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Estado, sin que aparezca ninguna fuerza que lo resista 
en representación del Gobierno anterior. 2o. Que las 

. promesas contenidas en el memorial de los comisionados 
debidamente autorizados para ello, satisfacen las exi-

. gencias del régimen c<mstitucional, contando como cuen­
ta el Poder Ejecutivo con que ellas serán honradamen­
te cumplidas; se resuelve: Abrense las relaciones oficia­
les, de comercio y de toda especie con el Gobierno pro­
visorio del Estado S. de Antioquia, en los mismos tér-

• minos en que existen con los demás · Estados de la Unión 
Colom'biana; y en consecuencia cesarán todas las medi­
das de precaución y· prevención · que se habían adopta­
do con motivo del cambio de Gobierno de aquel Esta­
do, tanto las que partieron del Gobierno federal, como 
de a1gunos de los Gobiernos de los Estados ...... Dése 
.cuenta al Congreso, a la Corte Suprema y a los_ Gober­
nadores de los Estados y publiques.e.-íA.ntonio María 
Pradilla' '. 

El Dr. Berrío el 6 de mayo expidió una patriótica 
·proclama sobre el mismo asunto; en ella decía que te­
nía un ejército ele más de 5.000 soldados llenos de en­
tusiasmo. Por decreto del mismo día declaró restable­
cido el orden público y disolvió el ejército. '' ..... 3o. Que 
aunque a virtud de ' las promesas de los Representantes. 
del Gobierno provisorio cerca del de los Estados Unidos 
de Colombia, aceptadas por éste, podrían dejarse en ar­
mas hasta doscientos (200) hombres del ejército o mili­
cias del Estado, no hay necesidad, por ahora, de coo­
servar esa fuerza, pórque el Gobierno provisorio cu~nta 
para sostenerse con la opinión del pueblo antioqueño ... '' 

... 
APOSTILLAS 

Retrato de Bolívar. 

Con motivo de la muerte del Cardenal l\íercier, dijo 
un periódico de esta ciudad que el ilustre Prelado con­
servaba en su palacio el ret~·ato de Bolívar. 

Podemos hacer una conjetura sobre el orig.en de 
esa efigie. El abate de Pradt, que tan amigo fué · de la 
independencia de Colombia, era, en los tiempos de nues­
tra magna lucha, Arzobispo de Malinas. 
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Este eximio apóstol escribió a Bolívar una carta lle­
na de entusiasmo, en la cual exclama: 

"La mano valerosa y sabia de Vuestra Excelencia 
ha consumado la obra más grande que el Cielo ha en­
cargado a un mortal: la de libertar un mundo entero; 
pues 1Colol]lbia es la que ha libertado la América: elfo 
es la que 1ha soportado todo el peso de la guerra; Vues" 
tra Excelencia es el que ha roto para siempre el yugo 
de la Europa sobre América. Artista de esta obra mara­
villosa, no la abandone Vuestra Excelencia hasta su per­
fecta consolidación. Largo tiempo la América y el mun­
do tendrán todavía necesidad de aquel ·que ha comenzado 
y dirigido tan bien esta admirable empresa: el género 
humano invoca y espera de Vuestra Exce1encia su apo­
yo. Los mares no contienen los voto~ que se hacen por 
la prosperidad de vuestra patria; las distancias no im­
piden que mis miradas sigan todos sus movimientos. Las 
persecuciones que en mi patria me ha traído mi celo por 
vuestra cauisa, no . lo entibian; siemp.re la serviré, la 
defenderé contra las persecuciones y la ignorancia. Siem­
pre diré a la Europa que su más urgente interés es el 
de unirse a la América por todos los vínculos convenien­
tes a aumentar la prosperidad de los dos hemisferios". 

El Libertador le responde en fr_ases de altísima gra-· 
titucl y ele férvido atrpiotismo, y de ahí este párrafo: 

"Hace algunos días ·que me atreví a ofrecer a Vµes~ 
tra Señoría Ilustr.ísima un retrato mío, llevado a Euro­
pa por el caballero 'fa.vara que salió de este puerto. Es­
pero .que Su Señot'Ía Ilustrísima tendrá la bondad de 
mirar con indulgencia esta expresión de mi distinguido 
afecto hacia Vuestra Señoría Ilustrísima. Si Vuestra Se­
ñoría Ilustr~sima desea venir a visitar nuestros espesos 
bosques y vastas soledades, I o es menos la viva impacien­
cia ·que me anima por hacer un viaje a Europa, para ir 
a recibir, como Franklin, la bendición no de un filóso· 
fo, sino de un apóstol dé justicia y libertad". Y a esa 
carta contestó así el célebre abate, en París, el 23 de 
marzo del año siguiente: "He recibido con la más viva 
álegría y el máis profundo agradecimiento la carta y el 
retrato de Vuestra Excelencia. El de un grande hombre 
es el más noble adorno de una galería, y <,ion este título la. 
imagen de Vuestra Excelencia dará un valor inaprecia­
ble a la mía. Yo tendré siempre los ojos fijos sobre el 
héroe que se ha elevado al más alto destino que el Cie-
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lo puede reservar a un mprtal: el de regenerar un se­
gundo universo". Esta epístola fué escrita en Guaya­
quil el 14 de junio de 1823 ( 1). 

F'ácil eis que ese .retrato hubiese quedado allá en 
el palacio arzobispal, y sea el mismo que conservaba el 
patriarca de Bélgica que acaba de fallecer. 

Eduardo Posad~ 
(Del Boletín de Historia y Antigüedaides). 

ALGUNAS NOTICIAS 
ACERCA DE D. ANDRES MARIA MARROQUIN 

A D. Tomás Cadavid Restu­
po, conspicuo literato y filólogo. 

Poco a poco el tiempo, que todo lo esfnma, arrn111-
ha y mar<'hita, va apagando los ecos de la fnnrn de l1lS 

varones ilustres J' haciendo que se l:'Xti11ga la 16mp:irn 
de la celehrida(l que alurnhrú la ~.rloria de insig·11es pPr­
iwn::ijes qne por l:is ''irt11dt->s, el sal.er, el pat1·iotis1110 
o el valor dt>hiPrnn bl'illar i11te11>;a111p11te, corno de­
chados excelsos del universo linaje rle los homhn~;.,, ('n 
las páginas de Ja Historia y oc11pa1' puesto esclarecido 
en el corazón de s11s conciu1laclanos. 

Tál pasa, a nuestro parecer, cou el no1uhre y Ta 
111e111oria de D. Andrés Maria Marroquín, acerca do 
qnien vamos a dar, siqniera sea a Vnt'-ia pl11111n, alg11-
11as noticias qne hemos extractado (le nn 1•xt('11so es­
tudio q1rn tenemos e11trn 111:rnos :-tcerca le la ínclita fa .. 
rnilia dü los Marrnq11ines, que han si1lo siempre flor y 
gala de 1111estrn Patria. 

* • * 
D. Lore11 zo '1J11g·e11 io M a 1111ei I\'l arroq uí 11 y Sierra 

:r lJña. 'I1eresa Moreuo e J¡.¡ahelln, hija del célebre Fis­
cal D. Francisco Antonio Morello y Escaudó11 y de 

(1) Las primeras dos cartas las publicó el periódico 
de Bogotá El Zipa, el 28 de octubre de 1877. En las Me­
morias de O'Leairy (tomo XII, publicado en 1881) se 
hallan la primera y la tercera. 
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